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			PREFACIO

			Este libro es, mayoritaria pero no exclusivamente, el resultado de mi interactividad en Internet durante el último cuarto de siglo. Es el resultado de mis posteos en foros online, tanto los iniciados en la prehistoria social de la web como los más organizados y desarrollados a partir de Facebook y Twitter hace una década y media. El libro está organizado por tópicos que van desde la guerra hasta la soda y que no son otra cosa que los temas centrales de mi vida. Algunos de los textos se relacionan con noticias o situaciones muy específicas y otros tienen un carácter universal, pero aun en estos casos debe tenerse en cuenta que no soy una persona que decida escribir en abstracto y porque sí: todo lo que digo responde a algo o a alguien. Carezco de capacidad para inventar escritos cuyo contenido no se vincule con hechos específicos que suceden, que hayan sucedido o que, de acuerdo a mi propio sistema predictivo de acontecimientos futuros –sean políticos o económicos–, puedan suceder.

			Si elevo un pensamiento o una idea a posteo, porque deseo compartirlo con un número indeterminado de lectores, es porque estoy reaccionado frente a la realidad, se trate esta de un evento concreto o de la manifestación de un tercero. En este sentido, aun el texto sobre el Mundial de Qatar incluido en este libro puede comprenderse como una larga reacción a uno de los acontecimientos más importantes que me haya tocado atravesar en los últimos años y, en realidad, en mi vida entera, como creo que será el caso para muchos de los lectores.

			Me pregunto muchas veces, y desde luego me lo preguntan otras personas, por qué hago lo que hago. Es decir, en este campo espontáneo y no planificado de mis actividades, cuál es la razón por la que debo expresarme por escrito sobre tantas cuestiones para someterlas al escrutinio público y al debate libre y permanente. Seguramente ninguna explicación pueda abarcar los motivos exactos de esta conducta pública o semipública, mucho menos considerando los factores psicológicos involucrados. Pero sí puedo anticipar algo que se verá en estas páginas: desde mi misma infancia y mi temprana juventud quise vivir día tras día siguiendo atentamente los acontecimientos difundidos por los medios de prensa, tanto los radiales locales y por las ondas cortas internacionales como los escritos en diarios y revistas, antes de los tiempos de Internet. Los titulares y los copetes de las noticias, aun los de estilo sensacionalista, afectaron fuertemente mi formación y produjeron la admiración comunicacional de mi parte hacia quienes los creaban. Mi procesamiento de las noticias no solo fue afectado por entes periodísticos “serios” como La Opinión y La Prensa, sino también por Crónica y La Razón, con sus titulares catástrofe, e incluso por los delirantes contenidos de extrema izquierda y de extrema derecha que se leían en la primera parte de la década de 1970 en revistas como El Descamisado, El Caudillo, Estrella Roja o Cabildo. Del mismo modo, no solo afectaron fuertemente mi formación las transmisiones de las “civilizadas” BBC de Londres o Deutsche Welle, sino también los extravagantes panfletos emanados de Radio Pyongyang, Radio Tirana o Radio Habana-Cuba.

			Desde muy pequeño me sometí voluntariamente a un bombardeo informativo ininterrumpido que mantengo hasta el día de hoy, por lo que resultó inevitable que me expresara sobre una gran cantidad de temas, en momentos y circunstancias imprevisibles de antemano, con tendencia también desde pequeño a las frases resumidas, a la manera de lo que en el siglo XXI serían los 140 o los 280 caracteres de un tweet. Entendía que de este modo, si no era necesariamente más fácil comprender el contenido de lo que quería decir, al menos sí habilitaba fácilmente una respuesta, a favor o en contra pero respuesta al fin, lo cual constituye la esencia de un foro desde los tiempos griegos y romanos. Porque el silencio frente a la expresión, la pregunta o la frase simple es prueba indiscutible de la intrascendencia y el fracaso.

			Quiero agradecer a mi madre, Raquel, por haber aceptado desde siempre mi vocación informativa y mi reacción forera permanente. También quiero agradecer a mi padre, Nino (QEPD), por las mismas razones. Y a ambos, además, por haber arbitrado siempre los medios para que no me faltara ningún diario ni revista, ni tampoco los receptores adecuados para que pudiese captar las señales del exterior que me permitían estar a la vanguardia de la información muchas décadas antes de Internet. A mi hermana Sofi, por su tolerancia en esta materia durante nuestra convivencia. Y a Mariquita Delvecchio, mi amada esposa, que desde que me conoció aceptó estar junto a quien siempre está conectado y jamás desconectado, aun durante la intensa era del smartphone.

			Mención especial para mi amigo Eugenio Monjeau, a quien conocí en la zona de Plaza San Martín del barrio de Retiro de Buenos Aires hace poco más de una década. Monjeau conoce al detalle cada cosa que he posteado en las redes en este siglo, y las tiene todas presentes mejor que yo mismo. Por lo tanto, es él quien me ha ayudado a recopilar y a seleccionar buena parte del contenido de este libro. 

			Finalmente, una advertencia importante: las opiniones que expreso pueden ser tomadas indicativamente como una visión sobre diferentes aspectos del mundo y de la vida humana, mas no deben ser en modo alguno consideradas como una sugerencia para hacer o no hacer determinada cosa, ni mucho menos deben considerarse referencia de conducta, ni buena ni mala.

			Carlos Maslatón

			Buenos Aires, julio de 2023

			





EXORDIO

			He vivido muy intensamente los últimos cincuenta años de la historia de la humanidad. Recuerdo todo o casi todo lo que pasó, mes por mes, semana por semana. Puedo dar detalles de los procesos políticos, de los procesos económicos, del desarrollo de la cultura, de la modificación de las relaciones sociales en esta etapa de medio siglo y contar la historia, la historia general y la historia social de la Argentina, de los Estados Unidos y de varios países más o regiones del planeta. Mi cerebro funciona ordenando cronológicamente y se desplaza para atrás y para adelante en la línea del tiempo, aunque es mucho más débil en lógica y en filosofía abstracta. No guardo diarios personales. Si digo de memoria qué sucedió en tal o cual fecha, no es por buscar archivos manuscritos en ninguna parte ni por contar con un diario en cuaderno de esos que te mandaban a abrir las maestras en la década de 1960, sino por tener clasificados en el pensamiento los acontecimientos públicos más significativos, recordar sus fechas y saber qué hice yo y dónde estaba y por qué en esos momentos determinados. Si se me pide que pruebe lo que digo, desde el punto de vista histórico moderno, no lo haré. No validaré en principio mis afirmaciones con recortes de diarios, que casi ya no guardo, ni visitaré hemerotecas en busca de la verdad. Que lo haga otro en todo caso si duda de mis afirmaciones. Del último medio siglo he leído todos los diarios nacionales o casi, antes y después de Internet, y también decenas de miles de diarios extranjeros, pero, más importante todavía, he podido sintonizar transmisiones de radiodifusión de todas partes en los tiempos en que las noticias saltaban de la Tierra a la ionósfera y de la ionósfera a la Tierra, y recuerdo todo lo que escuché, mes por mes, semana por semana, desde la ofensiva del Tet del Vietcong en el medio de la guerra de Indochina, un año antes del Apolo 11. Por eso siempre leí pocos libros y valoré más la noticia que el libro descriptivo o interpretativo de hechos ya sucedidos. El libro siempre me pareció viejo, petrificado. Y también estuve en las calles, principalmente en las calles de Buenos Aires, viendo maravillas únicas en momentos únicos. No es lo mismo estudiar la historia que recordar lo que uno recientemente vivió. Lo segundo es infinitamente más fácil, porque no hay que estudiarlo, solo hay que sentirlo. Es cuando uno puede con jactancia decir: “No me la contaron, yo la viví y estuve allí”. La falsificación de la historia, no obstante, es muy sencilla cuando la perpetran quienes tienen habilidad suficiente para dedicarse a la prensa y a la propaganda. Es que la memoria colectiva se resetea completamente cada diez años. Le podés decir a un protagonista del 2001-2002 argentino, por ejemplo, una cosa distinta de la que pasó, y en la que él estuvo involucrado, y no sabrá cómo contradecirte, porque se habrá olvidado hasta de sus propios actos. La manipulación de la historia no es complicada, pero hay que saber hacerla y es para profesionales de la mentira. Los últimos cincuenta años han sido fascinantes, emocionantes, espectaculares: solo lamento no haber podido participar de una guerra mundial de la magnitud de las de 1914-1918 o 1939-1945, pero sé de todas maneras que los próximos 500 años serán más increíbles todavía, y que allí estaré yo, viendo cómo están las cosas y monitoreando los hechos más trascendentales del universo.

			





Escuchando “Hare Krishna”, elevándome por los aires, contemplando la destrucción del planeta Tierra.
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LENGUAJE, TECNOLOGÍA Y EDUCACIÓN

		


		
			Qué tremendo. Me llama recién desesperada mi madre desde Israel, horrorizada por mis posteos en el Facebook y por la terminología política utilizada. Dice que tiene miedo de que me maten. Yo le dije: “Raquel, toda mi vida hablé y escribí de este modo, que procedan si quieren”.

			[image: Separador]

			La máxima frustración personal de toda mi vida

			Desgraciadamente no tuve la posibilidad de participar de la defensa de las islas Malvinas durante el ataque inglés de 1982 a nuestro territorio. Que no se me diera la carambola de haber sido soldado en esa gran guerra patria es la máxima frustración personal de toda mi vida. Desde luego, estuve en listas de voluntarios, como millones de nacionales. Pero eso fue lo mismo que la nada. Pasé casi todo el tiempo de esos setenta y cuatro días, por lo tanto, en mi casa, sintonizando con tres receptores y un conjunto de antenas internas y externas todo lo que consiguiera, tanto estaciones de radiodifusión como utilitarias militares, o bien en rondas de radioaficionados chilenos en las que me quedó clarísimo que en el país trasandino detestan como en ningún otro lugar del mundo a la República Argentina. Guardo muchas horas de grabación de esas jornadas, algunas compiladas, otras aún en crudo.

			Fue muy interesante poder colgarme desde un inicio al circuito radiotelefónico que operaba el mayor Sánchez Iturbe desde Puerto Argentino con ENTEL en Buenos Aires. Uniendo dos frecuencias, la de transmisión desde Malvinas y la de respuesta desde Buenos Aires, que eran diferentes, simplemente escuchabas todas las conversaciones argentinas por este circuito. Se instaló el 5 de abril de 1982, cuando Port Stanley aún se denominaba Puerto Rivero. Se utilizó durante muchas semanas el canal de los 13860 kilociclos, también frecuencias cercanas a los 14900 kilociclos, y complementariamente se rotaban señales alrededor de los 7 y de los 24 megaciclos; es decir, todas ondas cortas directamente abiertas que ni siquiera requerían que se las procesara con un oscilador de frecuencia de batido. Si me preguntan cómo me enteré de esto y cómo uní ambas señales (escuchaba una con un receptor de onda corta y otra con otro receptor, manteniendo encendidos ambos), fue simplemente barriendo el espectro de ondas cortas, que es lo que siempre hice, desde el año 1968, durante todos los días de mi avanzada infancia y juventud. Mis padres entraban seguido a mi habitación en esos días y quedaban horrorizados por lo que oían y por miedo a que fuese capturado, pero yo estaba tranquilo: no había modo de que me cazara ninguna autoridad, por motivos técnicos y operacionales.

			Por razones de patriotismo y de lealtad nacional, nunca difundí lo que escuché durante esos dos meses y medio, pero a fin de alertar al Teatro de Operaciones del Atlántico Sur sobre la vulnerabilidad de las transmisiones, elaboré un reporte escrito que hice llegar a la Casa Rosada y que, estimo, nunca fue leído ni tenido en cuenta. Imagino que si yo podía hacerme un pícnic con esas emisiones con apenas un receptor de comunicaciones Yaesu y una radio portátil digital Sony de maletín, la flota enemiga debió de hacer un desastre escuchando este circuito radiotelefónico, que era ideal para interpretar un montón de cosas. Les aseguro que, como filtración de información y análisis del estado de ánimo militar, lo que escuchaba desde mi estación receptora era verdaderamente espantoso. Por las dudas, aclaro que, en materia de transmisiones, aun de contenido no público, si uno capta ondas hertzianas no es en absoluto “culpable” de que las señales ingresen a su receptor, aunque la vieja ley de telecomunicaciones de Onganía pretendiera penalizar en vano estas naturales actividades. En comparación, esto NO es lo mismo que hackear una cuenta de email; simplemente uno recorre el dial y se encuentra con lo que venga.

			[image: Separador]

			Reitero al foro que nunca jamás escribiré ni hablaré, ni siquiera en broma, en el “lenguaje” llamado “inclusivo” aunque sea “obligatorio”. Por ridículo e inconsistente y por ser esta basura un elemento del plan destructivo del comunismo internacional contra el mundo libre.
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			Billetes camuflados en papel carbónico

			El Argentine DX Club International (ADXCI) fue el club de radioescuchas de ondas cortas, medias y bandas utilitarias que presidí desde enero de 1974 hasta que decidí disolverlo en agosto de 1979. El club funcionaba en mi casa de la calle Gutenberg 3276, en Villa Devoto, y sábado por medio se realizaban reuniones de socios. El principal producto del club era el boletín que yo mismo escribía, imprimía en fotoduplicación y distribuía entre socios de la Argentina y de otros veinte países. El boletín era de edición bimestral y contenía artículos de diverso tenor sobre las ondas cortas y compilaciones de captaciones radiales que reportaban los socios del club, cada uno desde su país, y que yo recibía en correspondencia postal. La suscripción era de pago anual y se cobraba: 1) en efectivo en las reuniones del club; 2) por giro postal a mi orden, a través del correo (no me pregunten cómo, pero podía cobrarlos siendo aún menor de edad); 3) mediante Cupones de Respuesta Internacional, que eran de hecho la moneda que utilizábamos en el mundo de la radiodifusión; se trataba de títulos al portador emitidos por los correos de cada país en reglamentación de la vieja normativa de la Unión Postal Universal, redimibles por estampillas de correo para pagar franqueos, pero cuya transmisión innominada de mano en mano los hacía en la práctica moneda circulante; llegué a acumular en julio de 1979 la bestialidad de 650 International Reply Coupons; 4) mediante libras esterlinas, dólares estadounidenses o marcos alemanes recibidos sin declarar en cartas de correo normales, con los billetes camuflados en papel carbónico, pues de este modo nadie los agarraba y era un método seguro; así me pagaban el boletín los yankees y los europeos.
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			Ante numerosas consultas, aclaro que nunca estudié economía ni finanzas en ninguna parte del mundo. No estoy para ir a escuchar pelotudeces a la universidad. Soy meramente un hombre del mercado y un judío especulador del estrato más bajo de la sociedad. Soy el capitalismo.

			[image: Separador]

			En vez de mirar su linda cara

			El idioma francés es un gran fracaso de mi vida. En cuarto y quinto año del colegio secundario nacional lo elegí como idioma optativo en lugar de italiano, porque quería así poder entender las transmisiones radiales por onda corta que recepcionaba desde África. Me la “llevé” a diciembre en cuarto año. Y me la llevé a diciembre y después a marzo en quinto. Sí, la profesora me odiaba porque leía el diario en la clase, en vez de mirar su linda cara, y me envió a humillante repechaje. Desastre absoluto. En los años ochenta, dos veces traté de estudiarlo, de manera particular una vez y en grupo otra. No cacé una, a los pocos días me olvidaba todo lo que aprendía. En el año 2005 me junté con dos amigas de la provincia de La Pampa, como incentivo psicológico al menos, porque uno nunca quiere quedar mal intelectualmente con las mujeres. Contratamos a un profesor realmente bueno. A los cuatro meses no pude avanzar más. Se disolvió el grupo y me peleé con todos y todas. 

			Voy a Francia y hablo inglés aunque me puteen; ni siquiera puedo saludar en francés en la entrada de la pensión en la que duermo en París. Garantizo no tener nada de fondo contra el francés ni contra Francia, salvo en algunas cuestiones de política internacional. El general De Gaulle oportunamente llevó a mi reconciliación con esa civilización. Ocurre que no consigo agarrar la lógica de su idioma ni puedo pronunciarlo porque lo siento demasiado fino, y yo soy un tercermundista bruto y reaccionario. Desde luego que una mina hablando en francés me parece un acontecimiento de máxima energía sexual, más todavía que una paraguaya hablando en guaraní. Mis abuelos, de Siria, naturalmente hablaban francés a la par del árabe. Mi madre habla francés y mi esposa también, perfectamente. Lo conversé por años en largas sesiones con mis psicólogas. Negativo, no logré superar la traba mental que tengo. Me propusieron intentarlo nuevamente en estos días. Pero debo retirarme del objetivo y no probarlo nunca más. Français plus jamais.
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			No habéis visto nada aún

			He chequeado la delicada cuestión acerca de la acentuación o no de los monosílabos. Si bien no es “obligatorio” o “conveniente”, vale igual hacerlo. Pero supongamos que una presunta autoridad hubiera dispuesto que no va más. ¿Y qué? A mí nadie me va a imponer cómo hablar y escribir el idioma español. Le desconozco cualquier poder de compulsión a la Real Academia Española para determinar mi uso del idioma y me declaro en la más absoluta libertad para alterar palabras, crear nuevos términos o suprimir otros que se mantienen por razones consuetudinarias. Por otro lado, cuando nosotros los judíos estábamos en España y fuimos expulsados en 1492 por los Reyes Católicos, éramos grandes desarrolladores y creadores del idioma español. Desde allí nos fuimos a Esmirna-Turquía y protegimos el idioma, un caso de valiosísima reliquia histórica, de conservación de la lengua, envidia de los arqueólogos sociales del Reino fascinados con el “ladino”, porque fuimos nosotros, los judíos, los que mantuvimos la pronunciación y los términos exactos del siglo XV. A mí ningún académico de universidad me va a venir a decir lo que tengo que hacer, y por eso escribo “loko” con k, como lo hacíamos en Andalucía, y acentúo si se me da la gana “fuí”, “fué” y “fé”, o lo que quiera en cada tiempo y lugar. Yo me gobierno a mí mismo y soy tan dueño del español como los cajetillas de Salamanca o los jetones de la Corona que ocupan el Palacio Real. Nuestra venganza histórica por la Inquisición está siempre vigente. Peor todavía: no habéis visto nada aún. Al que no le gusta, se jode: en Madrid, en Valladolid o en Guinea Ecuatorial.
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			No se deben revisar los teléfonos ni las conversaciones del otro en las relaciones de pareja: hay que respetar la privacidad 100%. Deben asumirse como inevitables las “infidelidades”, las que únicamente se responden con infidelidades reiteradas y de grado mayor. Sin reclamos.
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			La UBA I: a la del estado o nada

			Fui a la UBA y soy de la UBA de manera permanente y eterna. Fundamentalmente, soy de la universidad pública. Jamás podría haber ido a la privada ni a nada que se le parezca a un colegio de clase, y mucho menos a un campus universitario yankee, concepto que detesto. La mera estructura de una Harvard o de una San Andrés me genera depresión estructural. Me gusta la universidad metida en el medio de la gran ciudad, con decenas de miles de alumnos y profesores que entren y salgan permanentemente, con todas las clases y tipos-humanos conviviendo dentro del establecimiento, haciendo política y votando en las elecciones. Al terminar el secundario, nacional del estado por supuesto, mis padres me insinuaron la posibilidad de ir a la privada. Me indignó la sugerencia y les dije que a la del estado o nada. Preguntaron por qué y respondí dos cosas: 1) porque hay mucha más gente y 2) porque hay política.

			La UBA II: la mejor universidad del mundo

			La UBA no es la mejor universidad de Iberoamérica sino del mundo. Pero por razones que jamás reconocerán sujetos del tipo de los que hacen las pruebas PISA o equivalentes, o los que creen, como los jetones del macriísmo, que Finlandia es la referencia de algo bueno para la vida. La UBA es la mejor por estas cinco razones fundamentales: 1) hay mucha gente habitándola a toda hora; 2) se puede hacer kilombo y todo bien; 3) es una escuela de política; 4) es muy divertida; 5) las minas que van son espectaculares. Téngase presente.
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			Por el mero placer de la fogata

			Hay que leer menos y pensar más. No hay que llenar la mente todo el tiempo con lecturas. Más importante que leer como un enfermo y sin razonar nada es poder escribir un párrafo de cuatro líneas, como texto autónomo, que los demás puedan entender claramente. No voy a negar que, en lo personal, las imágenes de fogatas de libros desde Gutenberg en adelante, ya sea por causas políticas o por el mero placer de la fogata, me han causado siempre muchísima gracia. En particular, porque irritan a toda la gente de izquierda, a los pacifistas y a los prendevelas de estructura cerebral nórdica o bostoniana. De chico, mi madre se espantaba por mi falta de lectura. Me ofreció en decenas de ocasiones regalarme las obras completas de Verne, Dumas, Salgari, Hugo. Yo siempre le dije que no, que no pensaba leer un carajo, y me limitaba a seguir las informaciones del día a día en el mundo. Además, mi soberbia intelectual impidió e impide prácticamente que pueda leer un libro escrito por otro sujeto, salvo que sea inevitable y necesario.
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			Tensión, preocupación y desesperación

			He sido un gran usuario de telegramas y un sistemático disparador de estos mensajes desde Correos y Telecomunicaciones de la Argentina, entre 1972 y avanzada la década del noventa. Utilicé telegramas con múltiples finalidades en aquellas gloriosas épocas del telégrafo y del código Morse. He ordenado unos 3.700 telegramas en ese lapso y recibido unos 480 (error ± 2%). El telegrama tenía efectos devastadores en quienes lo recibían y fue un arma de sorpresa y ataque que generaba tensión, preocupación y desesperación en el destinatario, mucho más cuando el cartero no encontraba a nadie en el domicilio y dejaba un aviso para que se tuviera que retirar del correo. Es decir, he combatido durante muchos años a través de telegramas, y no precisamente para cuestiones relacionadas con el derecho laboral. Mis padres, en la década de 1970, durante mi temprana juventud, quedaban espantados por el uso que le daba a este producto, inventado y difundido mundialmente antes de la guerra de Secesión norteamericana. Además, se utilizaba una forma de redacción única, violenta, en tono de emplazamiento al enemigo, en mi caso muchas veces entrando en peleas con el correo por encargar transmitir términos que el telegrafista se negaba a reproducir, porque los reputaba improcedentes o porque no los había escuchado con anterioridad a mi visita. Tengo tremenda nostalgia de los tiempos del telegrama. 
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			Así me interpretaba Ricardo Ajler a mediados del año 1974. Caricatura de su autoría, en mi puesto de recepción de transmisiones de onda corta en mi casa de Villa Devoto, con banderines de estaciones de radiodifusión de todo el mundo, y escribiendo correspondencia para luego ser despachada por Correos y Telecomunicaciones. Compañero del Colegio Nacional Nicolás Avellaneda, Ajler sustentó siempre ideas izquierdistas. Era entonces admirador del torpe político congoleño Patrice Lumumba, liquidado durante la secesión de Katanga de 1961. Ajler nunca se pudo recuperar psicológicamente de la caída de su referente africano, y fue así que “forró” su carpeta del secundario con la foto de Lumumba, al tiempo que yo estampaba todas mis cartas con un sello de goma que rezaba: “El comunismo es inhumano - El comunismo es vergüenza - El comunismo es tiranía: la más atroz”. Nuestro colegio era muy político, probablemente más inclusive que el Buenos Aires y el Pellegrini, y se convirtió en un campo de batalla entre el comunismo y el anticomunismo en el que yo naturalmente militaba.
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			No, señores, no

			Los únicos que se sienten molestos por la presente hipercomunicación internacional que tenemos el privilegio de vivir en esta fase histórica de la humanidad son: 1) los comunistas fracasados y resentidos; 2) los psicólogos bolcheviques de universidades argentinas, francesas, californianas y del nefasto estado norteamericano izquierdista de Massachusetts; 3) los padres inservibles con ánimo de esclavizar a sus hijos; 4) las mujeres celosas que creen que sus novios o esposos están recibiendo pornografía casera de parte de otras minas, lo cual es absolutamente cierto; 5) la gente que no entiende nada de nada, incluidos los profesores de la educación estatal o de la privada regulada por el estado comunista moderno. Porque, señores, ¿qué deberían en cambio hacer en esta era los niños y los adolescentes? ¿Leer libros de papel sucio en los que, como en el modelo de la imprenta de Gutenberg, lo que se escribió queda estático y solo puede ser modificado con otro papel bajo el título de “fe de erratas”? ¿Deberían prestar atención a las estupideces que dicen los maestros de todos los tipos-humanos y clases sociales que la van de sindicalistas pidiendo más sueldo a cargo de los contribuyentes? ¿Deberían escuchar mejor las boludeces insignes que dicen los profesores en el secundario? ¿Deberían ir más conscientemente a las clases en la universidad dictadas por pasantes que van a sumar unas líneas para sus currículums, a ver si los contratan después empresas multinacionales retrógradas y les otorgan cargos de gerentes? No, señores, no. La verdadera enseñanza en estos tiempos pasa por el sistema operativo iOS del iPhone y por el Android, lleno de dibujitos para los cerebros más débiles y retorcidos; ya no pasa más por lo que la gente “grande” quiera enseñar, porque con pocas excepciones la gente “grande” ha quedado atornillada en sus posiciones pre-iPhone y no es capaz de adaptarse a la velocidad y la multidireccionalidad de la revolución social ultra-capitalista y ultra-liberal que vivimos, por oposición al estado opresor que crece en paralelo. Es mejor, cuanto antes, aceptar esta realidad y evitar caer en confusiones mayores. Y al que no pueda o no le guste, simplemente se jode.
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			Fenómeno social muchas veces reiterado. Liberal en la Argentina viaja a los Estados Unidos a “perfeccionarse” en un máster. Entre las universidades de Boston, los cócteles en Nueva York, las salidas con ricos finos a comer en California y las fiestas con alcohol y cocaína, vuelve boludo y comunista.

		


		
			A mis 10 años todo aquello me parecía increíble y fascinante, pero no conocía a nadie que hiciera lo mismo aún. A todas partes llevaba mi radio, inclusive a la escuela, siempre con algunos metros de cable de cobre...
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			La Voz de Israel

			Mediante la transmisión de sonidos de “jamming”, o interferencia, de manera continua sobre las frecuencias de onda corta que el comunismo de la URSS consideraba provenientes de emisoras enemigas, Moscú bloqueó durante décadas las emisiones de la Voz de Israel en ruso, hebreo, georgiano, búlgaro o yiddish dirigidas a oyentes localizados en Europa Oriental y en la propia Unión Soviética. Se requerían transmisores de 500 kilovatios para tapar por completo señales de 100 o de 50 kilovatios que con gran esfuerzo económico salían hacia la ionósfera desde Jerusalem. Esta política recién cesó con la Perestroika y la Glasnost de 1986-1987. No solo las transmisiones de Israel eran bloqueadas, sino que también sufría lo propio, desde los años cincuenta, toda señal de Occidente que el comunismo considerara peligrosa para sus intereses locales e imperiales, como fueron los casos de Radio Libertad y de Radio Europa Libre, financiadas por la CIA. La única defensa que tenía la emisora tapada por el jamming era mutar continuamente de frecuencia hasta que la inteligencia soviética pudiese detectar el cambio e implementar otra vez la modificación de frecuencia propia y comunicarla a sus ingenieros, dispersos en toda la URSS, para volver a tapar la estación a bloquear. Dedicado a defender la posición de las estaciones censuradas por el marxismo, entre 1977 y 1981 pude detectar que, elegido un nuevo canal interferente, los comunistas tardaban entre tres y cuatro días en implementarlo, lo que nos daba espacio para cubrir el territorio marxista por un tiempo breve, mudándonos inclusive de frecuencia por pura prevención y haciendo fracasar por anticipado el plan de ataque de Moscú. Cada jamming que uno sintonizaba en los años setenta y ochenta tenía una identificación Morse distinta. Mi colaboración con Kol Israel tuvo lugar entre 1977 y 1981. Simplemente me llamaban cada dos o tres días a mi casa en Buenos Aires a las 0530 de la mañana y yo les pasaba las nuevas coordenadas para transmitir, escapando del jamming, emisión por emisión. La posición radial desde la Argentina era ideal, porque agarraba por onda indirecta todas las señales dirigidas a la URSS. Mi propuesta a Jerusalem, que normalmente era aceptada, se basaba en tres técnicas de escape: 1) rotación permanente de canal sin plan regular ni lógico detectable; 2) transmisión en los extremos de las bandas internacionales de radiodifusión e inclusive fuera de ellas, invadiendo bandas utilitarias en contravención de los tratados internacionales de uso de frecuencias; 3) transmisión pegada a estaciones amigas de la URSS de forma tal que el jamming, de implementarse, no solo reventara a Israel sino a las radiodifusoras de países como Finlandia, Suecia, Polonia o Bulgaria. Les puedo asegurar, amigos, que el plan funcionó y funcionó bien, sin recursos de nuestra parte, con puro esfuerzo militante contra el comunismo internacional.
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			¿Tener un “community manager” yo? Mi soberbia intelectual impide que ceda mi escritura a otro. Pero, además, soy el inventor mundial de los foros y de todos los usos sociales de las redes de Internet desde que se fundó Internet.
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			Ladrillazos al cerebro

			No se puede perder el tiempo en la vida leyendo libros, verdaderos ladrillazos al cerebro que dañan la formación de cualquier joven. Bien al contrario, lo que hay que leer son frases, muchas frases, miles de frases cada día. Celebro que Twitter haya reventado a todos los autodenominados intelectuales del mundo que pretendieron adueñarse de la realidad. Ahora nos leemos y nos escuchamos todos contra todos, y de semejante moderna interacción se forman culturalmente las personas, sobre la base de la democracia popular de las comunicaciones del siglo XXI. El mundo en el que uno obligadamente tenía que escuchar o leer a un boludo, fuera profesor de escuela, periodista radial o televisivo, o conferencista de cerebro tipo “Feria del Libro”, ha pasado a la resaca de la historia. Sufren los “intelectuales” porque dejaron de ser importantes. Ahora habla cualquiera, transmite cualquier “inculto” de clase baja o de clase alta, y a ellos en este contexto democrático internacional, con Twitter, Facebook, Instagram, con un celular en las manos de cualquier pobre del mundo, los aplastan. No existen más: quedaron borrados por completo. En lo personal, ya desde mediados de los sesenta, en contra de mi madre desesperada por mi falta de lectura formal, y en anticipo de lo que sería la revolución histórica de Internet, yo ya no leía casi libros. Leía El Gráfico, los titulares de Clarín, pero fundamentalmente leía los titulares de la 5a edición de Crónica y de La Razón, que antecedieron en décadas a los 140 o 280 caracteres de Twitter. Y después, desde fines de los ochenta, los cables de las agencias de noticias y nada más. Sabe hablar y entiende la realidad quien se puede expresar mediante un titular en letras de molde tipo catástrofe. Quien supone que se tiene que expresar mediante un libro, o leer los libros que escriben los demás, para colmo de papel roñoso que se guardan en un artefacto anacrónico llamado “biblioteca” en vez de reciclarse a la basura como el diario pre-Internet, no entiende nada de nada y está predestinado, con muy pocas excepciones, a la irrelevancia social.

			[image: Separador]

			Téngase presente. El órgano sexual masculino por excelencia no se denomina “pito”, como escriben algunos desubicados o desubicadas que la van de finos o de finas. Los nombres correctos son: “pija”, “poronga” o “janune”.
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			Vive la Révolution!

			El domingo 15 de abril de 1973, entre las 0500 y las 0510 de la mañana, logré una de las mejores captaciones por onda corta de toda mi historia radialista. La señal provenía desde Conakry, capital de la misteriosa República de Guinea. La Voix de la Révolution, el servicio nacional de radiodifusión del régimen, con transmisión en francés sobre los 15310 Kilociclos en la banda de los 19 metros. La emisora me verificó el reporte dos meses después. 

			Uno de los más importante líderes del África poscolonial francesa gobernaba entonces Guinea: Ahmed Sékou Touré. Lo hizo con mano dura por 24 años, entre 1960 y 1984, con su instrumento de poder de partido único, el Parti Démocratique de Guinée (PDG). Debo reconocer que, pese a su marxismo-leninismo explícito, que se justificaba porque a todo líder tercermundista africano de esos años se le permitía cualquier cosa, la claridad ideológica y la fuerza discursiva de Touré siempre me impactaron. Lamenté mucho su muerte en 1984 porque, para mí, era el símbolo de un ciclo que se extinguía. Arrancaba la era de los nacionalistas africanos de izquierda, que iban uno a uno cediendo el paso a gobernantes bananeros, ladrones, criminales y en algunos casos también fundamentalistas religiosos.
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			Aún resuena en mi mente la consigna de la estación de Conakry, que incluía las frases centrales de un discurso de Ahmed Sékou Touré, y que tengo grabadas desde hace 50 años en un cassette. El jerarca de Guinea declamaba en medio de las vivas de sus leales del PDG: 

			Vive la Révolution!

			Mort à l’impérialisme!

			Mort au socio-impérialisme!

			Mort au colonialisme!

			Mort au neo-colonialisme!

			Vive la Révolution!

			Ideología y militancia extrema, lucha permanente por el poder, lenguaje político incendiario, frases de barricada. Después de esos tiempos, se pasó al insignificante ciclo cultural new-age y seguidamente a la desideologización total estilo partido PRO de finales de los 90 y del siglo XXI. La realidad del mundo que yo conocí cuando tenía 14 años (en ese 1973), también tengo que reconocerlo, me condicionó tan intensamente que jamás pude adaptarme al ambiente de superficialidad y riqueza material pretendida que hace tiempo gobierna nuestras sociedades occidentales y también casi todas las tercermundistas.
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			Cómo iba yo a irme a dormir

			En 1969 inicié mi dedicación sistemática a la radiodifusión por ondas cortas y medias. Fue por pura casualidad, por haber descubierto que mis padres tenían una radio Sharp, que utilizaba inicialmente para escuchar partidos de fútbol hasta que advertí que había un comando en el aparato con el que se pasaba de la modalidad MW (supe luego que eran las Medium Waves) a SW (Short Waves). Notaba que en MW y moviendo el dial de izquierda a derecha y de derecha a izquierda y girando lentamente el receptor no solo captaba las transmisiones de estaciones locales, sino que, en particular durante la noche, se recepcionaban señales de Uruguay, Chile y Brasil, mientras que al pasar a SW no escuchaba nada, o casi nada, tan solo unos pocos ruidos estáticos. Pregunté en mi casa qué era SW y me respondieron que allí se podía, a veces y con suma dificultad, escuchar emisoras del exterior, pero que debía levantar la antena si quería agarrar algo en serio. Con esa mera frase volé de la emoción, subí la antena y empecé a moverme por todas partes buscando mejor recepción. Aprendí a navegar en el dial moviéndolo milimétricamente hasta que aparecieran señales, en diferentes idiomas y siempre por la noche. Lo primero que se captaba por entonces eran las transmisoras internacionales de la BBC de Londres, Radio Moscú en tiempos de Brezhnev, Radio Pekín en plena Revolución Cultural, Voice of America en tiempos de Vietnam, pero también Radio Nederland, Radio Budapest, Radio Nacional de España, La Voz de Occidente, del Portugal de la era salazarista, Radio Canadá, la muy importante Radio Suecia también, y decenas más.
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			En la búsqueda de la mejor calidad de recepción, me di cuenta además de que llevando el receptor a la azotea de mi casa todo mejoraba notablemente, y de que acercando la radio a ciertos metales disminuía el desvanecimiento de la señal propio de las ondas cortas. Empecé a conectar la radio a cualquier cosa que encontrara, hasta que un electricista del barrio me paró por la calle con el aparato y me presentó el cable de cobre tensado, con el cual me dediqué a continuación a armar antenas, fijas y provisionales, probando todo aquello que fuera necesario para captar más y mejor. A mis 10 años, todo aquello me parecía increíble y fascinante, pero no conocía a nadie que hiciera lo mismo. A todas partes llevaba mi radio, inclusive a la escuela, siempre con algunos metros de cable de cobre. Mi impacto psicológico iba aumentando porque desde muy pequeño tenía interés por saber qué países existían, cuáles eran sus capitales, qué producían, qué armamentos tenían, quiénes los gobernaban y, lo más importante, si podían entrar en guerra o no, pues yo veía la guerra como una posibilidad no solo real sino natural de la vida, mientras que la paz y la ausencia de conflicto se me aparecían ya como algo insoportable y aburrido. Pasó el tiempo y noté que las emisoras invitaban a los oyentes a escribirles. Empecé a hacerlo y a vuelta de correo me mandaban información de la emisora, la programación, banderines y calcomanías y folletos del país. 
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			Un día, por la tarde, escuché las transmisiones dirigidas a África Oriental de All India Radio en inglés. Por un fenómeno de la propagación, justo uno de los saltos entre la ionósfera y la Tierra caía cerca de Buenos Aires, de una señal originada desde los estudios de Nueva Delhi. Decidí escribirles, y no lo podía creer cuando días después leyeron mi carta al aire como gran novedad de un joven que los contactaba desde la Argentina. Eso fue en agosto de 1972. 

			Todos los días el cartero me dejaba entre veinte y treinta cartas que enviaban las emisoras, y yo a la vez, máquina de escribir de por medio, despachaba entre cinco y diez cartas cada día en el correo. Correos y Telecomunicaciones, dependencia administrativa del Estado argentino, pasó a ser una institución fundamental de mi vida, junto con los sucesivos receptores que adquirí, las antenas, el Manual Mundial de Radio y TV de Dinamarca –del cual me convertí en colaborador–, el propio club de radioescuchas de onda corta que fundé y una relación social internacional con personas de todos los países que hacían lo mismo que yo y con las que me vinculaba por correspondencia. Imposible no ser liberal de derecha a partir de esas experiencias, porque había una tremenda diferencia entre la tonalidad de una transmisión de un país comunista, que bajaba pura propaganda panfletaria y realmente graciosa, y los programas serios e imparciales de una BBC (de entonces) o de una Voice of America. Con el tiempo descubrí que en las ondas cortas había decenas de miles de estaciones locales ubicadas entre el trópico de Cáncer y el de Capricornio, y entonces ya no es que escuchara programas con formato especial para oyentes del exterior, sino la pura programación en crudo para un país o una región de un país.

			Entiéndase que toda esta historia antecede en veinticinco años a la primera página de Internet, y que junto al papel escrito que llegaba con retraso este era el único modo en que una persona podía saber qué pasaba y dónde pasaban las cosas importantes en el planeta. De no haber sido por la radiodifusión por onda corta, quién sabe, tal vez hubiese quedado atornillado a una visión muy local y casera de la vida, con referencia psicológica en el barrio, en el club social y deportivo, o a lo sumo a la visión recortada que podía tener entonces un observador de la política argentina. Pero tuve suerte, mucha suerte, y la radio me permitió ver las cosas de otra manera. Y lo más importante: no aburrirme jamás. De hecho, mi tendencia a no dormir, o a dormir poco, proviene de aquellos tiempos. ¿Cómo iba yo a irme a dormir si en Pekín, Saigón o Phnom Penh era de día y allí estaban pasando cosas que no me podía perder de conocerlas mucho antes de que las relatara, demoradas y tergiversadas, un comentarista de la televisión argentina? Siempre, absolutamente siempre, había, antes igual que ahora, una justificación para no dormir y para seguir atentamente los acontecimientos de todas partes.
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			Destruía sus hojas o las quemaba

			Se saca mucha información del tratamiento que un sujeto le da a un libro no digital. Pero en mi caso, respecto de los pocos libros de papel que he leído en mi vida, que son menos de cien sin contar los obligatorios de la educación compulsiva del estado, no se puede obtener ningún dato si no se sabe que han pasado por mis manos y si no se los somete a una medición química. Ocurre que no doblo sus hojas, ni los marco con lápiz o birome, ni dejo señas de ninguna clase que puedan contribuir a ninguna identificación. Muchas veces, inclusive, adquirí libros para leer en medios públicos de transporte o en mi propia casa, pero los iba procesando de a poco, o sea: leía capítulos enteros, los separaba del principal, y destruía sus hojas o las quemaba hasta que no quedaran rastros de su existencia. Al final, desaparecía el libro de la faz de la Tierra, política bien keynesiana de anti-recesión, frente a la abundancia de inventarios, para incentivar nueva producción imprentera y circulación de bienes y servicios en favor de la economía general. Todo esto ha desaparecido como práctica personal desde los comienzos de Internet, pues solo leo cables de agencias de noticias y no toco ni un libro ni un diario de papel.

			La verdad es que la marcación y la escritura de libros son en general más propias de la mente de las mujeres, que pintan párrafos inclusive con lápices o resaltadores de colores. Nunca entendí para qué diablos hacen eso. Sin embargo, debe reconocerse que la mujer arma cuadros sinópticos a partir de lo que lee, y que sus resúmenes se adecuan a su particular visión del mundo. Estas prácticas son muchísimo menos comunes en los hombres y por completo inexistentes en los hombres de profesión abogado. Los abogados estamos diseñados para leer capítulos de libros y tratados enteros sin armar ninguna clasificación paralela tipo cuadrito de maestra de escuela o profesora de colegio, y luego hablar “de una” en público acerca de lo entendido sobre la base de las propias estructuraciones de la mente. El abogado hombre es lo más opuesto que existe a la arquitecta mujer, no son tipos-humanos que combinen bien. El abogado político, a su vez, da discursos sin leer en papel, improvisados y con libertad para crear en el momento. La única clase de políticos que habla con armado previo de papelitos tipo “machete” de escuela primaria, y a los que les indican exactamente lo que deben decir, son los del PRO de Mauricio Macri. Porque en verdad el PRO está integrado por gerentes formados en academias de negocios de nivel “pitman” y no diseñados en las estructuras de las ciencias iluministas que comenzaron con el Renacimiento y explotaron al alza con el desarrollo de la era del capitalismo-liberal.
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			Hasta un habitante de Nordelta puede forear

			Vos sos forista, escribís en el foro: listo. No hay un registro público ni privado de foristas, ni se trata de un club cerrado que tiene un proceso de admisión. Es un concepto cultural de Internet, de mediados de los noventa, cuando bajo el área “comunidad” en los portales existían el “foro” y el “chat”. Yo traslado el concepto al siglo XXI y lo mantengo vigente en esta tercera década. El foro, además, fue hace 20-25 siglos el eje de la participación social y política en Grecia y en Roma, en las ciudades-estado griegas y en la República romana, luego también en el Imperio. En el foro, la gente aprende a dar discursos. El foro permite la discusión y el intercambio de ideas, y es lo que tanto distancia a quienes viven aislados en los suburbios de quienes se concentran en el centro de las ciudades modernas. Internet, eso sí, permitió forear también al habitante de un chalecito de country: hasta un habitante de Nordelta puede forear, imaginate.
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			No soy un medio de prensa por suscripción paga que deba atender a los pedidos de los lectores. Escribo lo que quiero, cuando quiero y donde quiero.

		


		
			TRABAJO,  SIEMPRE TRABAJO

		


		
			Trabajo, siempre trabajo, no soy comunista ni lo quiero ser.
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			La comodidad me avergüenza

			Debo decir que solo trabajo bien bajo presión. Pero bajo presión extrema. En condiciones únicamente de recontra absoluta dificultad, respondiendo agresiones, de contraataque y sorteando los impedimentos que se van presentando para poder avanzar. Mi rendimiento baja si puedo desarrollar actividades a campo liberado y si se me facilitan las operaciones por condiciones objetivas del terreno o por ayudas artificiales del sistema, técnicas o humanas. Puedo funcionar bien solo si me falta el tiempo; debo sentir que me falta un 30% del tiempo al menos para poder completar el trabajo en cuestión. Si siento que me sobra aunque sea el 5% del tiempo, o si veo que llego justo, no sirve, como no me sirve descansar y relajarme a cierta hora del día, porque si esto llega a ocurrir mis fuerzas decaen y mi mente empieza a fabricar problemas que no existen o que, si existen, son de entidad menor. Las vacaciones me deprimen, la comodidad me avergüenza. Es preciso que viva tensionado siempre, en todo momento y lugar. En el ejército nunca habría querido ser general de estado mayor; me habría conformado con un cargo de capitán de unidad de combate, siempre con la posibilidad de participar de la batalla real. No lo entienden ni mi esposa, ni mi familia, ni mis compañeros de trabajo. Se me pregunta cuándo voy a emprender la retirada, pero para mí esta posibilidad no existe. Retirada, para mi cultura, equivale a rendición y a muerte.
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			El hombre trabaja mejor, mucho mejor, cuando trabaja con mujeres, y cuanto más brillantes sean, todavía mejor. Se ve obligado no solo a no hacer ni decir boludeces sino a esforzarse y a rendir, para no quedar mal y ser admirado. Los ambientes 100% hombres fracasan.
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			Hombres y mujeres fuertes que salgan a la  conquista del mundo
[3/7/2014]

			El Congreso boliviano aprobó por unanimidad bajar la edad legal de los niños para trabajar. Repito: la bajó, no la subió. Hasta ahora se podía trabajar a partir de los 14 años (no 18, señores) y ahora se permite desde los 12 en relación de dependencia. Pero si el niño es autónomo, puede hacerlo perfectamente desde los 10 años. O sea, Bolivia sigue línea liberal en la materia, al revés de la Argentina, que lo prohíbe todo. ¿Qué van a hacer ahora las “alamedas” comunistas? ¿Escracharán y extorsionarán a Bolivia o dejarán “impune” este hecho porque se trata de un país del bloque chavista? El trabajo voluntario de niños es vital para crear hombres y mujeres fuertes que salgan a la conquista del mundo, y prohibirlo como en las regulaciones socialistas de Occidente significa convertir en boluditos a cientos de millones de primermundistas que quedan así en inferioridad de condiciones frente a los expansivos pueblos del Tercer Mundo. Yo trabajé desde muy chico, inclusive desde antes de los 10 años, y agradezco a mis padres que me dieron esta posibilidad, porque si no mi cerebro se habría atrofiado y no entendería nada de nada de la realidad, mal que sufren yankees y europeos sometidos a paternalismos y cuidados que los van degradando cerebralmente con cada generación.
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			Sal al combate y triunfa

			A nivel mundial, y en promedio, las mujeres nacidas después de 1978-1979 y que laboran en diferentes actividades en la actualidad son mucho mejores que los hombres. Los hombres nacidos después de 1978-1979 son, en promedio mundial, altamente inferiores a las mujeres. Hace años que observo este fenómeno bullish para las mujeres y realmente bearish para los hombres, y he pensado en las razones de esta divergencia, en por qué esto sucede realmente, habida cuenta de que tanto la mujer como el hombre describen ciclos en la historia de la humanidad, que de ningún modo las cosas pueden ser iguales ni estables para siempre y que las declaraciones de “derechos” se tornan inocuas frente a los fenómenos sociales y frente a los hechos de la naturaleza.

			La principal conclusión que obtengo es que a los hombres nacidos entre 1978 y 1992 sus madres los educaron como boluditos y que –no falla– salieron medios boluditos, mientras que a las mujeres les dijeron: “Adelante, pelea, el mundo es tuyo, sal al combate y triunfa”. Es decir, educaron correctamente a las mujeres, pero a los hombres los sobreprotegieron, les bajaron línea de que en vez de cagarse a trompadas en el barrio como corresponde fueran buenos y pacifistas. Son esas las madres de la generación de Vietnam, las que con sus campañas llevaron a los Estados Unidos a la derrota, las que propugnaron por que se suprimiera el imprescindible servicio militar obligatorio, hecho que tanto daño causó en el hombre que hoy tiene entre 20 y 35 años, que es un flojito y que carece de la fuerza de combate y de la moral de un ciudadano comprometido con el país. Se ha fabricado un hombre miedoso, vago, ecologista y drogadicto. Las madres culturalmente marxistas que los formaron son quienes produjeron esta catástrofe. Las mujeres hoy tienen más fuerza, en la franja de edad indicada, y por eso yo elijo casi siempre trabajar más con mujeres y menos con hombres. Las mujeres no necesitan cupos porque ganan solas los mejores puestos de trabajo. Y así será hasta que se invierta el ciclo nuevamente. Tal vez, y es el cálculo que a mí me da, a partir de los nacidos en 2033 o en 2067. Seguimos atentamente los acontecimientos.
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			Café de la mañana, té de la tarde

			Mi verdulera boliviana trabaja sábados, domingos, feriados por default, además de los días de semana, con su awayo cargando a su bebé. No se hace planteos ideológicos sobre derechos al descanso ni baja discurso alguno apologista de la vagancia, como es común escuchar en los europeos (y europeas) que han impuesto en los puestos de producción argentinos horarios limitados, comida del mediodía, café de la mañana, té de la tarde, salidas cada hora para fumar, días de fiesta y puentes, una jornada por semana trabajando desde la casa bajo la categoría ridícula del “home office”, que el jueves se trabaje menos porque el día siguiente es viernes, que el viernes no se haga nada porque viene el sábado, que el lunes sea a media máquina porque se alcoholizaron y se drogaron el fin de semana mientras bailaban en un festival con otros alcohólicos y drogadictos. Es decir: todo lo que sea necesario para eludir las obligaciones laborales. Mi verdulera barrial es de la helada Potosí, departamento de Potosí, Estado Plurinacional de Bolivia. Sus hijos serán la clase dominante en la Argentina. Los hijos de los actuales europeos serán la resaca de la historia y se disolverán en la irrelevancia social. A lo largo de los tiempos, los bárbaros siempre vencieron a los civiles. Porque el dominio de la sociedad pasa por trabajar más que los demás: trabajar da poder y ser un vago es perder el poder. Ocupar territorio, las principales ciudades, es garantía de triunfo futuro. Retirarse al country y al barrio cerrado para no toparse con amerindios es señal de derrota y garantía de extinción como grupo nacional.
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SEPT1976 VOL3N13

BOLETIN DX

CLUB DX ARGENTINO INTERNACIONAL

Gutenberg 3276
1419 Buenos Alres
ARGENTINA

+ PUBLICACION BDESTRAL +
+ BI-MONTHLY EOITION +

QUOTAS ANUALES:
ANNUAL VEWBERSIIP FEES:

$ 720~

$ 160,
por binestre

Ohils, Perd, Eolivia
Ereeil, Pereguay, Uru-

Argentina:

Logales:

gueys $ 1050,-
auss
22 AC:s
Anérica:  $ 1200.-
5 Uss
27 TR

Resto del thindo:

Ragt of the World:
$ 1350,

6 Uss
32 Mets

~Facha tope del Boletin
de Novienbre:

Novientre 15 de 1976

~Deagline Novenbor's
Bulletin:

Novenber 15th, 1976

EDITORTAL

Estinades Anigos:

Luego do tonto tienpo, vuelva e la escena OX el Eoletin el
ADXCI, Ocho mases de receso, cuatro tolatines que no epare-
cleron. La cantidad de noticlas "acuruladas® es enorme, por
tal motivo les diversas secciones de este toletin debleron
ser abreviadas, Confiasoa en pocer incluir los restentes ng
ticlas en el Eoletfn d Novientwa.

Estanos conformes con el porcentafe de socios que volvieron
a suscribirge al ADXCI; elgo nfs de 1o esperaco.

Para 105 que adn no confirmaren su relacién pera con el Clubi
roganos por favar 1o hegen a la brevedad. E

E1 cargo do Golaboracor de Garrespondencia ha pasado & ocu=
parlo desde hace un mes etrés RHL.

"0xismo Argentino el Wundo", el prograna DX ce RAE, preparaco
por 61 ADXCI ha ampliado su servicio al DXisno ce habla hig
pana: desde octutre se difunde durenta 12 minutos une vez
por sencna en luger de cada dos, y, adenfs, la sintonfe pueds
efectusrse también en Europa, E1 esquana genersl de emisio-
nes es el siguiente:

-Los Miéreoles @ las 1919 GHT en 11710 Kz, pare Europa, Nox
te da Africa y Medio Oriente.

~Los Miérooles a las Q119 {Jueves fecha GHT) en 9590 kHz,
para Anérica del Norte (Este).

—Los Miércoles a las 0419 (Jueves fecha GNT) en 9690 kHz,
para Anérica cel Norte (Oeste).

“Los Sibados a las 2303 en 11710 kHz, para Latinoandrica y
Aanérica del Norte (Este),

-Los S4bados a las 0208 (bomingo fecha GNT) en 9690 kHz, pa-
ra Latinoanérica y Anfrica del Norte (Oeste). B

~La correspondencia con conentarios, colatorsciones o infor
mes de racepcidn, seré bionvenida en la direccin hablitusl
de RAE a nombro dol progrema "DXismo Argentino al Muno”.

Les cuotas sociales no serén eunentadas por el momento, pes
& un increnento en los costos de funclonaniento binestral
del orden del 25 % deade la Aesmblea de Mayo. Horemos todo

1o postble por mantenar estables las cuotas en ol resto do
1976; sin embargo el aumento de los nivelos do inflacién py
drfa hacemos echar por tierra ase deseo.

8in néo por ol nonento, nos despedinos hasta Novieabre, con
cardiales 73 cn ol WOXCY, oA - RIT

p.t.o.

ARGENTINE DX CLUB INTERNATIONAL
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“Debo a Carlos risas a carcajadas mientras
estudiaba en los pasillos de la Facultad de
Derecho, leyendo sus (entonces) posteos de
Facebook; también debo a Carlos algunas in-

clinaciones, principios y frases que he asumi-
do como propias: sucede que a pesar de jac-
tarse de no haber leido jamés un libro com-
pleto en su vida, Maslaton ha constituido un
auténtico género en si mismo, con sus signos,
simbolos y fetiches, pero también con su
prosa propia, auténticos recursos de estilo e
inconfundible narrativa.

Queriéndolo o no, ha fundado ‘lo maslatonia-
1no’, universo que hace tiempo merecia ser in-

mortalizado en un libro y por el cual siempre
encontrard en mi alguien agradecido (y no
menos importante, entretenido)”.

Tomés Rebord

| 4
“Carlos es el mejor espectador que yo conozco.
En un mundo donde sobran protagonistas, existe
&1, que més alld de presentar sus ideas o puntos de
vista, es sobre todo una persona que se divierte y

le encuentra sentido a la propia existencia desde la

observacién. Alma de comediante y prosa singu-
lar, ese es Maslaton”.
Luquitas Rodriguez
“Leer a alguien que defiende con igual pasion su
posicion sobre Israel como sus gustos sobre la
soda es extrafiamente refrescante. Es que, como
buen ironista, Maslaton sabe que defiende sus | 4

ideas porque son suyas, no porque sean las me-

jores. Por eso es que puede vincularse con humil-

y sinceridad con personas que defienden otras.

Y por eso es también que resulta irresistible para

tantos miles de personas, entre ellas muchas que
10 pensamos como é1.”

Tamara Tenenbaum

& Planeta
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